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" T u  p a l a b r a  e s  l á m p a r a  q u e  g u í a  m i s  p a s o s ;  

l u z  q u e  a l u m b r a  m i  c a m i n o . "  ( S a l  1 1 9 : 1 0 5 )

E v a n g e l i o  d e  N u e s t r o  S e ñ o r  J e s u c r i s t o  
s e g ú n  s a n  M a r c o s  4 , 2 1 - 2 5          

T e x t o  y  c o m e n t a r i o :  B I B L I A  D E  L A  I G L E S I A  E N  A M É R I C A

   24 Y además les dijo: «¡Presten
atención a lo que escuchan! Dios
los medirá con la medida con que
ustedes midan, y les dará más
todavía. 25 Porque al que tiene se
le dará, en cambio, al que no
tiene se le quitará aun lo que
tiene».

Palabra del Señor

   21 Jesús dijo también a sus
discípulos: «¿Acaso se trae una
lámpara para dejarla debajo del
cajón o de la cama? ¿No se pone
más bien sobre el candelero?      
 22 Porque nada hay escondido
que no llegue a manifestarse y
nada secreto que no se haga
público. 23 ¡Si alguno tiene oídos
para escuchar, que entienda!». 



A pesar de la incredulidad de muchos, Jesús
anuncia el Reino a tiempo y a destiempo. Este
desafío lo traspasa a los suyos, porque el Reino
no es semilla y luz para unos pocos, sino para
todos (Mc 4,14.21). ¿O acaso el Mesías sembró la
palabra del Reino con medida para que la
anunciemos con tacañería?, ¿o nos trajo la luz del
Reino para que la ocultemos debajo del cajón o
celemín? 

Si el Reino se recibió gratis, hay que sembrarlo y
sacarlo a la luz sin sombra alguna de mezquin-
dad. El discípulo no puede vivir paralizado por
ambientes de incredulidad y persecución que
arrinconan en sacristías y templos a los que están
llamados a hacer visible el Reino, incluso desde
los techos de las casas (Mt 10,27). Cuanto más el
Reino se comunica, más se adquiere.

 

Comentario 
al texto

PARA MEDITAR, ORAR, CONTEMPLAR 
Y VIVIR LA PALABRA DE DIOS.. .

1. ¿Qué dice el evangelio de Jesús?
2. Según la enseñanza de Jesús, ¿qué es lo que los discípulos tienen que
escuchar con atención?

3. ¿Qué sucede en nuestras vidas cuando nos proponemos escuchar la
Palabra de Dios de un modo atento, creyente y orante?

4. Hagamos un momento de silencio para acoger y gustar la Palabra en el
corazón... Demos gracias a Dios por su Palabra... nos dejamos conducir por
ella en la cotidianidad de la vida...


